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L a Prensa lu primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 
edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
las rentas con que se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios de empleados 
láicos de un Estado sin Dios.> 
S E M A N A R I O C A T O L I C O CON CENSURA ECLESIASTICA 



























































¿ E S T A C L A R O . . . ? 
En la sesión de las Cortes, celebrada el día 9 del actual, en que hubo un 
escándalo inenarrable con gritos, insultos y conatos de agresión entre los 
radicales y el grupo de los socialistas y radicales socialistas, se hicieron 
unas manifestaciones, que es conveniente tengan presente los católicos para 
formar un juicio exacto de la situación. 
Presentada una proposición incidental sobre la suspensión de periódicos, 
—por cierto firmada, no sólo por los elementos de la derecha, sinó también 
por algunos de la izquierda, entre ellos el señor Lerroux, como presidente de 
la Asociación de la Prensa,—defendió la libertad de ésta el señor Gil Robles, 
quien después de condenar las suspensiones de los periódicos últimamente 
decretadas, evidenció con sólidas razones la parcialidad manifestada por el 
Gobierno en las medidas por él adoptadas sobre el particular. Cuando dijo: 
«en una República democrática todos los ciudadanos deben tener igual dere-
cho ante la ley», un diputado de la mayoría interrumpió, diciendo: «es que 
ustedes están fuera de la ley». 
Por si esta manifestación del señor Pérez Madrigal fuera insuficiente, más 
tarde, cuando el mismo señor Gil Robles enjuicia la - conducta del Jefe del 
Gobierno,quien dejó de cumplir lo que prometió a los periodistas, y dijo: 
«que no se aplica la misma .norm.?. de - equk1 ?.••:! p?.r3- Izc perí^ J k c o ^ . I g ^ ò 
del Gobierno que para los enemigos»; el presidente del Consejo contestó sin 
más explicaciones: «íClaro!» 
Es decir, que el señor Gil Robles, y con él todos los diputados católicos, 
agrarios y vasco-navarros, están fuera de la ley, y con ellos se tiene un trato 
de desigualdad desfavorable con relación a los demás ciudadanos. Luego, si 
el señor Gil Robles y demás diputados católicos representan en las Cortes 
los principios de la religión, familia, propiedad y orden (por lo menos) y con 
esta significación ostentan la representación de todos los católicos españo-
les, está claro y bien claro, que los católicos, aunque seamos españoles, 
somos de peor condición, porque no merecemos igual consideración que los 
demás ciudadanos. 
Igualmente claro está el concepto que merece el Jefe de un Gobierno que 
de este modo se comporta, según las siguientes reflexiones que se leen en la 
«Política» de Aristóteles, al tratar de las diversas especies de democracia: «En 
efecto, escribe, en las democracias en que la ley gobierna, no hay demagogos, 
sinó que corre a cargo de los ciudadanos más respetados la dirección de los 
negocios. Los demagogos sólo aparecen allí donde la ley ha perdido la sobe-
ranía.» Y añade poco más tarde: «Esta democracia es en su género lo que la 
tiranía es respecto del reinado. En ambos casos encontramos los mismos 
vicios, la misma opresión de los buenos ciudadanos; en el uno mediante las 
decisiones populares, en el otro mediante las órdenes arbitrarias.» 
eva 
Círculo Católico de Obreros 
La cuarta conferencia del ciclo or-
ganizado por este Círculo tendrá lu-
ar, mañana 13 a las seis de la tarde. 
Sobre el tema «Divinidad de Jesu-
risto» disertará el joven abogado 
José Andrés Lozano, Presidente 
e la Juventud Católica Turolense. 
Las conferencias preparatorias 
ara la confesión y comunión serán 
os días 15, 16 y 17 , estarán a cargo 
e los M. I . Sres. D. Miguel Royo y 
Antonio Buj, Deán de la S. L Ca-
tedral 
El dia 19, festividad del Patriarca 
José, celebrará el Círculo, como 
Be costumbre su fiesta de cumplí-
niento parroquial, con misa cantada 
en el altar mayor de la Catedral y 
comunión general a las ocho; y a 
continuación, como en años ante-
riores, el desayuno de los socios en 
el local del Círculo. 
Por la noche a las nueve y media 
en los sajones del Círculo se cele-
brará una cena con motivo de su 
Santo Patrono, 
Los tradicionalistas 
Por acuerdo de los elementos tra-
dicionolistas de la capital, se celebra-
rá una Misa el día 14, lunes, a las 
once y media en la Iglesia del Salva-
dor, para honrar la memoria de los 
Mártires de la Tradición, cuya fiesta 
se celebró el día 10. 
Apoteosis del lerrouxismo 
Por creerlo muy í n é e r e s a n -
ie , y an£es de que pierda ac-
tual idad, publicamos í n t e g r o 
el siguiente a r t í cu lo de nues« 
t ro quer ido colega E l Siglo 
Futuro del d í a 2, teniendo que 
re t i rar or iginal de gran i n t e r é s 
que dejamos para ot ro n ú -
mero. 
Esto y no otra cosa fué el acto que 
el pasado sábado tuvo lugar en el 
Ritz de Barcelona. 
En aquella época en que Lerroux 
era en Barcelona el amo de la calle; 
cuando decía que en su mano estaba 
el prenderla fuego por los cuatro cos-
tados, cuando sacaba triunfantes a 
los concejales y diputados, cuando se 
decía que disfrutaba del poder cen-
tral, no pudo obtener nunca un home-
naje como el que ahora se le ha ren-
dido en el Ritz. 
Banca, industria, propiedad, trajes 
de etiqueta, suculenta comida servida 
por criados de librea, modos y mane-
ras de la más refinada sociedad. Algo 
muy distinto de aquellas meriendas 
fraternales a las que años ha acudía 
el caudillo con un pañuelo al cuello 
y el clásico bocadillo, después de ha-
ber almorzado espléndidamente en el 
Suizo. 
Merece mi enhorabuena el jefe del 
partido radical, que ha visto rendi-
dos a sus pies a tantos enemigos de 
otros tiempos. 
* * « 
No puede negarse que Lerroux es 
un psicólogo. 
Certeramente adivinó que alrede-
dor de aquellas mesas, muy lucidas 
por la elegancia de trajes, no palpi-
taban otros sentimientos que los que 
se concretan en esta frase famosa: 
«[Mi dinero, mi dinero!» 
Por esto y quizá para saciar anti-
guos rencores dormidos en lo más 
hondo de lo subconsciente, en cuanto 
se repuso de la emoción producida 
por un espectáculo en el que nunca 
pudo soñar, empuñó el látigo y cruzó 
con él el rostro de quienes, emboba-
dos, le escuchaban, con unas cuantas 
frases que debían levantar ardientes 
verdugones, si alguna sensibilidad 
quedara en quien encierra el corazón 
en la caja de caudales. 
* * * 
No tuvo piedad para los vencidos, 
ni un átomo de consideración para 
quienes, no sólo se le rindieron con 
armas y bagajes, sinó que acudieron 
en rebaño a formar en el cortejo del 
triunfador. 
Por eso repitió y recalcó tantas ve 
ees que él no había variado un ápice, 
que su programa es el 'de siempre, 
que ellos son los que se le han ren-
dido y pedía para ellos clemencia a 
sus soldados de la vieja guardia. 
Y ¿para qué iba a tenerles compa-
sión? 
Sabe bien que no se rinden a él, 
sinó a «Mi dinero»; que si ayudaron 
a su triunfo fué por ignorancia estú-
pida, que serán los primeros en des-
filar en cuanto crean que el dinero se 
defiende mejor bajo otro pabellón. 
Gente incapaz de ningún acto me-
dianamente grande, capaces siempre 
de todas las bajezas; el caudillo de los 
primeros años del presente siglo les 
trató como merecían. 
Lerroux es el de siempre. 
El que decía: «Entrad a saco en los 
registros de la propiedad, asaltad los 
conventos»; el que tronaba contra la 
Guardia civil, aquél cuyo partido el 
año 1909 intentó impedir el embarco 
de tropas para Africa, el de la huelga 
revolucionaria de principios de siglo. 
Tantas enormidades ha escrito, tantas 
atrocidades ha predicado, que él mis-
mo reconoció ante aquella elegante 
concurrencia, que para bucear por 
sus artículos y discursos es indispen-
sable el gancho del trapero. 
Y es verdad. 
Sólo con un gancho muy largo y un 
estómago muy curtido, puede uno 
adentrarse en la historia de Lerroux 
y su partido, en las andanzas del le-
rrouxismo barcelonés, que reivindicó 
como una gloria en el salón del Ritz. 
* * * 
Brinda Lerroux discusión sobre sus 
artículos y discursos de otros tiem-
pos y la traducción de su simbolismo. 
No son necesarios grandes conoci-
mientos de hermenéutica para ello. 
Basta recordar algunos hechos, tra-
ducción exacta de aquella presa que 
necesita el gancho del trapero. 
El mitin de las Arenas con una se-
rie de víctimas. 
El atentado preparado contra Sal-
merón y del que fué víctima Cam-
bó, que guardó en su cuerpo durante 
muchos años la bala, símbolo de las 
predicaciones de Lerroux. 
El tiroteo después del banquete de 
la Victoria. 
Los asaltos a conventos, con una 
amplia lista de víctimas, del año 1909 
( C o n t i n ú a en la 4,a plana) 
E L I D E A L 
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E n Teruel 
Círculo Católico de Obreros 
Hallándose el salón totalmente lle-
no de socios, como en los domingos 
anteriores, el pasado, día 6, tuvo lu-
gar la tercera de las conferencias cua-
resmales, que dió comienzo a las seis 
y en la que D. Manuel Martín Hino-
josa desarrolló el tema «Necesidad 
de la Religión». 
Empieza el conferenciante diciendo 
que sentiría defraudar las esperanzas 
del auditorio, tratándose de un tema 
tan interesante, tema de tanta impor-
tancia, que en estas y en cualesquiera 
otras circunstancias, no hubiera po-
dido faltar en un curso o programa 
de conferencias apologéticas. 
Dá después distintas definiciones 
de religión según los distintos aspec-
tos en que se la considere. Dice que 
es una virtud que tiene por objeto 
dar a Dios el debido culto y regular 
las relaciones existentes entre Dios y 
el hombre en reconocimiento del do-
minio y soberanía de Dios sobre la 
criatura. 
Demuestra que siempre ha existido 
la religión, porque siempre el hombre 
ha reconocido esta soberanía y do-
minio de Dios, y por iello siempre ha 
ofrecido sacrificios a la divinidad y 
ha tenido templos y altares y sacer-
dotes, que entre las ruinas de las anti-
guas civilizaciones han dejado hue-
llas de la religiosidad, que dicen a 
las generaciones presentes: «Por aquí 
ha pasado la Religión». 
Desde nuestros primeros padres, 
hasta nuestros días, no se han inte-
rrumpido las relaciones entre Dios y 
el hombre. 
El pueblo escogido, primero bajo 
las tiendas de los patriarcas y des-
pués bajo la dirección de sus profe-
tas, sus jueces y sus reyes hasta lle-
gar al templo de Salomón, practicó la 
verdadera religión, de la que fué de-
positario. 
Las demás civilizaciones, desde las 
más antiguas, practicaron siempre la 
religión, aunque se equivocaran en la 
manera de hacerlo y de adorar a la 
divinidad. 
La antropología demostró que es 
más fácil encontrar ciudades sin ca-
sas, sin literatura, sin leyes, sin foros, 
sin teatros, que pueblos sin Dios, sin 
religión, sin sacrificios, sin sacerdo-
tes, sin templos, sin altar. 
Cita la frase de Robespierre: «Si 
Dios no existiera sería preciso inven-
tarlo» y dice que de la misma manera 
se podría aplicar esta expresión a la 
religión, porque es indispensable a la 
sociedad. 
No es preciso inventar la religión, 
que siempre ha existido y existirá, 
porque es tan natural al hombre que 
para encontrar un pueblo sin Dios y 
sin religión, sin altares, sin sacrifi-
cios, sin sacerdotes, ha sido preciso 
llegar al siglo XX y tropezar en el 
mapa con un país en que la tiranía 
impera totalmente con la más abomi-
nable degradación moral y espantosa 
miseria material, ha sido preciso lle-
gar a Rusia. 
Propone a continuación, analiza y 
refuta las dificultades más corrientes 
contra la religión, demostrando que 
no son sino argucias y falacias inca-
paces de resistir el más ligero aná-
lisis. 
Termina exhortando a los oyentes 
a que vivan y practiquen la religión, 
que nos recibió al nacer y nos acom-
paña en nuestra vida en los actos 
más transcendentales, deseando que 
la sombra de su cruz proteja la sepul-
tura donde repose nuestro cuerpo, 
mientras nuestra alma goza de Dios 
en el cielo. 
El señor Hinojosa, que había sido 
interrumpido por los aplausos, escu-
chó muchos y recibió muchas felici-
taciones al terminar su conferencia. 
Los estudiantes católicos 
El día 6 del actual, en el salón de 
actos de los RR. PP. Franciscanos, 
celebraron los estudiantes del Ba^ 
chillerato la fiesta del estudiante con 
una velada en honor de Santo To-
más de Aquino, 
El acto comenzó con la represen-
tación del saínete titulado «Miedo 
ridículo», disertando a continuación 
los estudiantes señores Portea y Pu-
jol sobre Santo Tomás y Relaciones 
entre la formación intelectual y la 
educación física, respectivamente, 
los cuales fueron muy aplaudidos 
por la actualidad de los temas que 
tan bien supieron desarrollar. 
Después se puso en escena otro 
saínete «Seis retratos 3 pesetas» que 
lo mismo que el anterior, agradó 
mucho a la concurrencia. 
E n Libros 
Para completar las noticias que 
dimos en nuestro anterior número, 
nuestros amigos de Libros nos han 
enviado una breve reseña de la inau-
guración de su «Sociedad Instructiva 
de Hombres del Campo». 
El día 6 se reunieron unos cincuen-
ta vecinos, entusiastas, conscientes 
de sus derechos y de sus deberes en 
la hora presente y dispuestos a lu-
char sin desmayos por la defensa de 
todos sus intereses, hoy desconoci-
dos y atropellados. 
Tuvo lugar la reunión en el hermo-
so local que ha de servirles de domi-
cilio social y la animación fué extra-
ordinaria, reflejándose en todos los 
reunidos el entusiasmo y la satisfac-
ción de que se hallan poseídos por el 
triunfo de sus ideales. 
Destacábase entre todos la figura 
de D. Juan Alegre Salvador, hombre 
de acción, entusiasta, decidido y enér-
gico, que en momentos bien difíciles, 
ha sabido hacer frente a los caciques, 
que saben amoldarse a todas las si-
tuaciones para su provecho personal, 
y ha sabido vindicar los derechos del 
pueblo, defendiendo con tesón sus 
legítimos intereses y consiguiendo, 
como era de justicia, los más felices 
éxitos. 
Este fué quien ocupó interinamente 
la presidencia y dirigió la palabra a 
íos reunidos para demostrarles la ne-
cesidad de asociarse de modo que 
puedan influir decisivamente en la 
elección de los hombres que hayan 
de forjar las leyes, pues es preciso-
dijo—que los labradores tengan como 
defensores de sus intereses, no a di-
putados que cuando se discuten te-
mas agrícolas, como las tasas de los 
trigos, vinos, etc., se ausentan del 
salón de sesiones, sin renunciar por 
eso a los doce duros que cobran por 
sesión y que nosotros pagamos, sino 
a hombres que por vivir de la tierra, 
tener sus intereses en la tierra o ha-
ber consagrado su vida a la defensa 
de los intereses agrarios, puedan ser 
para los hombres del campo una ga-
rantía de que nuestros derechos esta-
rán atendidos convenientemente. Y 
esos hombres los hemos de elegir nos-
otros, no nos los han de imponer los 
caciques, ni las organizaciones políti-
cas; han de ser los que nosotros que-
ramos, que nos sean conocidos por 
sus obras más que por sus promesas, 
que salgan de nuestras organizacio-
nes, porque así serán de los nuestros 
y podremos pedirles cuentas de su 
actuación. 
Hemos de asociarnos para laborar 
por los intereses del pueblo y los 
profesionales, para instruirnos y ha-
cer respetar nuestros derechos de 
todas clases, como labradores, como 
ciudadanos y como católicos. Los mé-
dicos se unen, se unen los practican-
tes, se unen los secretarios y todas 
las clases se asocian para defender 
sus intereses comunes, y nosotros he-
mos de unirnos para defender los 
nuestros. 
Exhortó a que propagaran estas 
ideas entre los demás vecinos del 
pueblo primero, y después entre los 
pueblos circunvecinos, llevando a 
ellos el entusiasmo que sentimos nos-
otros. Si hiciéramos la unión de todos 
los hombres del campo ¿quién podría 
contra nosotros? 
Fué muy aplaudido. 
Después se procedió a la elección 
de la Directiva y por aclamación que-
dó constituida en la siguiente forma: 
Presidente, D. José Soriano Alegre. 
Vicepresidente, D. Cipriano Gómez 
Martínez. Secretario, D. Juan Torres 
Martín. Tesorero, D. Julio Soriano 
Miguel. Vocales, D. Manuel Marín 
Valero, D. Casiano Alegre Salvador 
y D. Antonio Jimeno Martínez. 
Después de tomar posesión la Di-
rectiva, su Presidente dirigió breves 
palabras a los asociados para enca-
recer la importancia de la obra y la 
necesidad de la unión y declaró inau-
gurada la asociación. 
Para celebrar esta inauguración se 
sirvió a los asistentes al acto un pe-
queño refresco, reinando el mayor 
entusiasmo y armonía, propios de 
una verdadera fraternidad. 
D E s n u i E N D f l nit umu 
En un periódico local se nos hace 
aunque indirectamente, una alusión 
que nos conviene recoger para des-
hacer el equívoco y el confusionismo 
a que pudiera dar lugar. 
Hablando el colega de determina-
dos acontepmientos (?) políticos de 
la localidad y relacionándolos con la 
conducta de La Voz de Teruel, que 
se dice identificada con nosotros en 
el mismo ideal, según el aludido co-; 
lega, parece admitir como cierta esa 
identificación. 
Nosotros, salvando el respeto de-
bido a las personas, de las cuales no 
hay para qué ocuparnos, hemos de 
rechazar esa suposición. 
Podrá La Voz decir que coincidirá 
con nosotros en la defensa de los 
mismos intereses espirituales, podrá 
obrar como le plazca, pero nosotros 
no podemos coincidir con el ideario 
de La Voz ni se nos puede confun-
dir con ella. 
La posición de EL IDEAL es bien 
clara y definida desde el primer mo-
mento; es CATÓLICO, APOSTÓLI-
CO, ROMANO; no enciende una 
vela a San Miguel y otra al que está 
debajo; no ofrece una columna a la 
defensa de un principio católico y 
otra a panegirizar al señor Lerroux 
cuyas doctrinas son contrarias a las 
doctrinas de la Iglesia; hace alarde 
de su catolicismo y defiende la tesis 
católica íntegramente, sin mixtifica-
ciones, contemporizaciones, malmi-
norismos, ni medias tintas. 
Combátasenos por nuestros adver-
sarios con otras armas, pero ípor 
Dios!, no se nos confunda con los 
anfibios. 
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Abrió D. Ale sus brazos para brin-
dar cariñosa acogida a todos los 
descolocados de los antiguos parti-
dos liberales, pero advirtiendo que 
los tales, aun siendo bien recibidos, 
habrían de renunciar durante mu-
chos años a ocupar cargos de re-
presentación, si bien no estarían 
excluidos de ellos eternamente. 
O ha perdido la memoria, o los 
instantes se le hacen años al jefe ra-
dical, pues en el breve plazo de diez 
dias han pasado para él los muchos 
años durante los cuales habrían de 
renunciar a ocupar cargos de re-
presentación los republicanos-radi-
cales nuevos. 
La Voz de Teruel recoge la noti-
cia que nosotros cortamos y pega-
mos: 
El señor Lerroux ha dado las ór-
denes a sus viejos amigos para que 
procedan inmediatamente a la re-
organización de Centros y Comités 
para dar a sus nuevos amigos la 
parte que ajuicio del señor Lerroux 
les corresponde en la dirección del 
hoy gran partido radical de Cata-
luña. 
Nosotros no tenemos interés por 
ingresar en la cofradía de los nuevos 
amigos, pero si el jefe radical abre 
la mano y ordena que en la provin-
cia de Teruel se dé a los nuevos 
cofrades la parte que les correspon-
de en la dirección del partido, teme-
mos que, aunque quisiéramos (¡Dios 
nos libre!) llegaríamos demasiado 
tarde... 
Desde el 14 de abril de 1931 se aca-
baron ya las arbitrariedades y los 
favoritismos y todas aquellas cosas 
tan feas del tiempo ominoso de la 
Monarquía, que habían corrompido 
el ambiente y que provocaron la in-
dignación de los mismos monárqui-
cos, que ayudaron a derribar institu-
ciones a las que habían jurado fide-
lidad. 
La República ha implantado el im-
perio de la justicia y del derecho y 
con ella ya hay consecuencia y pu-
dor, y transigencia y hasta sinceri-
dad electoral... cuando son derrota-
das las «derechas». 
Por orden del ministro de Instruc-
ción se reunió el claustro..de la Es-
cuela de formación profesional de 
Sevilla, para proponer, mediante vo-
tación, al director; a pesar de los 
pesares obtuvo abrumadora mayoría 
un señor profesor, ingeniero indus-
trial, conceptuado como de «dere-
cha», contra el señor León Trejo, 
profesor de Francés y gobernador de 
Guadalajara cuando la detención del 
Eminentísimo Señor Cardenal Segu-
ra (este es un gran mérito), y después 
de todo, la orden del Ministerio, 
cumplimentada por el claustro, no 
sirvió más que para pasar el tiempo 
y nombrar director de la Escuela al 
derrotado señor Trejo. 
¿No pudo el rabino D. Erasmo 
haber ordenado que en la elección 
hubiera obtenido mayoría el señor 
Trejo,. prohibiendo que se votara a 
cualquier otro candidato? 
Esto hubiera sido más democrá-
tico y liberal. 
*• 
* * 
Y... ¡viva la mentira de la demo-
cracia! 
Ya era hora de que el pueblo, rom-
piendo las cadenas de la esclavitud 
con que le tenía aherrojado la fene-
cida Monarquía, empezara a gober-
narse por sí mismo, y de que sus 
gobernantes o los representantes de 
su soberanía, secuestrada hasta aho-
ra, gobernasen para el pueblo y como 
el pueblo quiere ser gobernado, in-
terpretando en los actos de gobierno 
los anhelos, deseos y sentimientos 
de ese pueblo cuya soberanía re-
presentan. 
Por eso el Ayuntamiento republi-
cano-socialista de Almonte, émulo 
en su sectarismo del Ayuntamiento 
de Zaragoza, interpretando fielmen-
te los deseos y sentimientos de los 
almontéños, acordó el 22 de octubre 
arrancar de la pared en la sala de 
cabildos, el cuadro en cerámica de 
la Virgen del Rocío que presidía las 
sesiones... y, como el acuerdo era 
tan democrático y popular, no se 
atrevieron a realizarlo hasta el 28 de 
febrero último, de noche, con todo 
sigilo, a puerta cerrada .. 
Pero cuando el pueblo de Almon-
te se dió cuenta del destronamiento 
de la «Blanca Paloma», de que con 
tanto acierto los usurpadores, digo, 
los representantes de su soberanía, 
habían sabido interpretar sus senti-
mientos antirreligiosos, se alzó uná-
nime, airado en enérgica y viril pro-
testa, obligando a colocar a su 
Patrona en el lugar en que siempre 
estuvo, llevándola en triunfo por las 
calles y haciendo actos de desagra-
vio, y exigiendo la destitución de ese 
Ayuntamiento que tan sectariamente 
ha ofendido sus sentimientos. 
El pueblo de Almonte ha dado 
un alto ejemplo de valor y ha ense-
ñado el camino que los pueblos de-
ben seguir cuando vean sus derechos 
y sentimientos atropellados por los 
satélites dependientes más o menos 
directamente de la masonería inter-
nacional. 
¡ L E A L T A D ! 
¿Qué es lealtad?, le ha preguntado 
a su padre un pequeñuelo que le so-
naba la palabra a cosa rara. 
Y el padre le ha contestado: 
— Cuando sientas curiosidad por 
algo, lo primero que debes hacer es 
buscar un diccionario. 
Y dicho y hecho, al poco rato el 
muchachoha leído: «Lealtad, es cum-
plimiento de lo que exigen las leyes 
de la fidelidad y las del honor y 
hombría de bien; amor o gratitud 
que muestran alhombre algunos ani-
males, como el perro y el caballo. 
Legalidad, verdad, realidad.» 
Pero el pequeño se ha quedado un 
poco asombrado ante tantas, para él, 
palabras raras y el padre le saca de 
dudas con las siguientes reflexiones: 
— Antiguamente, —se llevaba el 
ombligo en la frente, —pero vino una 
mudanza—y se trasladó a la panza. 
Pues bien, desde que se han trasla-
dado a la panza tantas cosas, la leal-
tad es cosa archivada en los archi-
vos del romanticismo y lo que siem-
pre ha sido patrimonio de los caba-
lleros y hombres cabales, orgullo de 
los humildes y blasón de los próce-
res, ha pasado a ser cosa deleznable, 
y ridículo lo que antes fué patrimo-
nio de una raza. 
— Recuerdo, hijo mío, que cuando 
el general Prim hizo su entrada 
triunfal en la capital de su región, 
Barcelona, después de tantas victo-
rias y laureles conquistados para su 
historia, Barcelona se estremeció, 
agrupándose en torno del caudillo 
todas las clases sociales y los hom-
bres de todo género, banca, indus-
tria, trabajo, obreros, todos, en fin, 
en apretado lazo de patriotismo e 
interés. 
Pues bien, un poderoso industrial, 
fabricante de vidrio, concedió a sus 
doscientos y pico de óperarios un 
salario extraordinario para que fue-
sen, sin perjudicarse, al recibimien-
to del general Prim. 
Cuando el industrial, que espera-
ba ser presentado al general, salía 
para ir a recibirle al puerto, pasó por 
sus talleres y vió trabajando a un 
pobre viejo que cernía arena, mate-
ria prima en la fabricación del vidrio 
y le dijo todo sorprendido: 
—¿Cómo no vas al recibimiento 
del general Prim? ¿Acaso no te han 
dicho que yo os pago el jornal a 
todos? 
— Señor, le dijo el trabajador, soy 
padre de cinco hijos que aguardan el 
fruto de mi trabajo para comer; yo 
trabajo a destajo. Si el señor quiere 
iré a esperar a Prim, pero por uno 
más o uno menos el recibimiento no 
se deslucirá, y en cuanto al general, 
nos conocemos de antaño... 
Esta última frase del obrero, hizo 
sonreír al burgués y con una sonrisa 
de conmiseración le dejó entre una 
nube de polvo que levantaba la are-
na al ser cernida y ponía sobre sus 
cabellos sudorosos un matiz blan-
quecino. 
—¿Con que nos conocemos de an-
taño...? ¡Si, sí, desgraciado!; yo, el 
primer industrial catalán, voy a ser 
presentado al héroe; con que para 
que tú le trates... ¡Bah...! qué cosas 
tienen estos proletarios... — Y se ale-
jó enfatuado y engreído. 
Con un servilismo inaudito fué 
presentado al general Prim como la 
figura más destacada de la industria 
catalana y el general, queriendo hon-
rarle, le ofreció visitar su industria, 
lo que aconteció al día siguiente. 
Pasaba el general por entre má-
quinas y dependencias con esa mi-
rada cortés de mirar, por aparentar 
interés y el séquito le acompañaba a 
buen paso, cuando de pronto se 
detuvo ante algo que le llamaba po-
derosamente la atención y que que-
ría esclarecer si era sueño o realidad. 
Era el viejo cernedor de arena, el 
humilde obrero, el hombre obscuro 
que bajaba su caheza —no avergon-
zada ni humillada -sinó desengaña-
da de las mentiras sociales, asquea-
da de las comedias humanas. 
El general Prim, reconociendo en 
él a un hombre íntimamente ligado 
a su vida, se destacó del grupo y 
abrazándole, deslizó en sus oídos 
estas palabras: 
— Desde hoy, elige el cargo que 
quieras, todo menos seguir así... 
—Gracias, general —dijo forcejean-
do por desasirse de sus brazos,—la 
lealtad no tiene más que un cami-
no...; hoy el del sacrificio...—Y con-
tinuó cerniendo arena, indiferente a 
todo cuanto a su alrededor pasaba 
y a los cien mil ojos que lo contem-
plaban atónitos. 
Pero los ojos del soberbio indus-
trial, burgués embrutecido por sus 
tesoros, conservaduro de la más es-
clarecida estirpe, aquellos ojos, que-
rían saltar de orgullo irritado o de 
soberbia mal disimulada. 
Cuando hubo un momento propi-
cio en el indispensable lunch, con 
que el industrial obsequiaba al gene-
ral, éste fué requerido hábilmente 
para que explicase el por qué del 
asombro ante el último operario cer-
nedor de arena, y el industrial tuvo 
que escuchar la siguiente historia: 
— Un día, en una encarnizada lu-
cha por conquistar una posición en 
las montañas de Navarra, siendo yo 
coronel, llegamos a trabar un com-
bate tan violento que, viendo caer de 
uno y otro lado tantos soldados, 
casi a un mismo tiempo tocamos un 
alto el fuego en los dos ejércitos. En 
ese momento veo yo llegar un parla-
mentario que me dice: Para conquis-
tar esa posición, propone mi coronel 
que sólo una vida es precisa, la suya 
o la de él; y diciendo esto su emisa-
rio le veo llegar a la cima y apearse 
de su caballo y aguardar mi presen-
cia que no se hizo esperar. Lucha-
mos cuerpo a cuerpo, me venció, y 
cuando me tuvo entre sus manos me 
dijo: La posición es mía, la vida,., 
para tí. Y me dejó marchar. Ese 
hombre merece llevar los entorcha-
dos que yo llevo. 
Narró esto con una sencillez tal 
el general Prim que dejó estupefacto 
al soberbio industrial, Pero lo que 
no entendió fueron las últimas pala-
bras del general cuando le dijo: y 
ahora le ofrezco algo que le permita 
vivir con la dignidad de un hombre 
honrado y queriendo ser leal a sus 
ideales me dice que el camino de la 
dignidad es hoy el del sacrificio... 
— Pues aquí no cobra más que a 
diez céntimos el metro cúbico de 
arena cernida,,. 
Y el general lo miró con la tristeza 
del que siente que en España se mi-
den los hombres por lo que ganan, 
— Esa es la lealtad, hijo mío; elije 
tus ideales donde quieras; pien3a en 
tu patria, en su historia; fíjate y elije 
con sinceridad y honradez; ama el 
ideal, y si alguna vez sientes la ten-
tación de traicionar a tus ideales por 
muy halagadoras promesas de bie-
nes materiales, acuérdate de que un 
mendrugo de pan con dignidad te 
alimentará más que los más ricos 
manjares amasados con la traición 
y el oprobio. 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 
Trimestre. . . • l'SO pesetas. 
Semestre 3'üO 
N ú m e r o suelto, 10 c é n t i m o s . 
que ha pasado a la historia con el 
nombre de «semana trágica». 
La cal, el yeso y el cemento. 
iCuántos de los que el sábado jun-
taron las manos para aplaudirle, 
cuando se produjeron aquellos he-
chos, execraron el nombre del caudi-
llo radical! 
* * «• 
Pero estoy seguro de que no quedó 
Lerroux totalmente satisfecho el do-
mingo. 
Faltaron al acto dos elementos; 
uno, la razón de su fuerza en aquel 
entonces, otro que fué el que forjó su 
caída. 
El primero la vieja guardia republi-
cana; el obrerismo que se lanzaba a 
la calle para votar o para luchar con-
tra la Guardia civil y el Ejército, los 
que, emboscados, agredían a mansal-
va a unos y otros obedientes a la voz 
del jefe; los que iban a la cárcel y 
perdían la vida emborrachados por 
la literatura anárquica de quienes 
visten hoy de etiqueta. 
Estos faltaron a la lista. Podían ir 
antes a una merienda fraternal, pro-
vistos de su bocadillo y vestidos con 
su traje de mahón, pero no han podi-
do concurrir al Ritz a comer un menú 
de alta categoría y rozarse con los 
smokings de la banca, la industria y 
la propiedad. 
¿Que había algunos hombres de la 
vieja guardia? íQué duda cabe! Son 
de aquellos que, después de haber 
pasado por el Ayuntamiento y la Ex-
posición, tienen categoría y caudal 
para vestirse de etiqueta y pagar un 
cubierto de coste elevado. Algunos 
de ellos tuvieron ocasión de perfilar 
sus formas sociales en aquellos ban-
quetes y fiestas en honor de Primo 
de Rivera, Barrera y el anterior jefe 
del Estado, a los que también acu-
dían los smokings de la banca, indus-
tria y propiedad. El «Mi dinero», que 
.entonces como ahora, creía defender-
se rindiéndose al poderoso. 
* * * 
Faltaron otros además. 
Estos eran los nuestros, los tradi-
cionalistas. 
Los que, con la vista fija en el ideal 
no se rinden ni se entregan. 
Los que, por su dignidad de cris-
tianos y de ciudadanos, no se humi-
llan ante el poderoso y nunca son 
rebaño a merced de un arrivista; los 
que de nadie sufrirían el ser tratados 
como lo fueron loá que allá en el 
Ritz se cubrían con smoking. 
Los que pusieron al servicio de 
Dios y Patria entusiasmo, energía y 
la sangre de sus venas, que más de 
una vez regó las calles de la Ciudad 
Condal. 
Los que batieron a Lerroux y sus 
huestes defendiendo el derecho de la 
ciudad, con tanta generosidad que, 
habiendo puesto todo al servicio de 
la causa, no sacaron provecho algu-
no para sí ni para el partido. 
Los que, manteniendo a raya a 
costa de sus vidas a los «jóvenes 
bárbaros» (así apellidaba Lerroux a 
sus juventudes), hicieron posible el 
voto de los ciudadanos y el imperio del 
derecho y el orden, con lo que triun-
faron los políticos, medraron los ban-
queros, se desarrolló la industria, 
cobró la propiedad lucidas rentas y 
los smokings pudieron lucirse en fies-
tas de corte sobre los mismos cuer-
pos que rindieron vasallaje el sábado 
al Emperador del Paralelo, al azote 
de Barcelona. 
* * * 
Esto amargó el éxito del Empera-
dor. 
Ve delante a los mismos enemigos, 
con el mismo arrojo,la misma pasión, 
el mismo entusiasmo que antes, con 
los cuadros más nutridos y mejor or-
ganizados. 
Una vez perdió la batalla y sabe 
bien que ahora también la perderá, 
porque a los nuestros no se les rinde 
con halagos, ni «mi dinero» es razón 
de sus actos, ni se les atemoriza con 
nada; son hombres de corazón que 
luchan por un ideal elevadísimo, cada 
vez sentido con ardor y entusiasmo 
mayores, que sólo se rinden ante la 
Verdad. 
A pesar de toda la historia de Le-
rroux, Prieto ha dicho que las dere-
chas se acogen a él, y no pueden 
desmentirle los smokings del sábado 
ni tantos que le votaron en las últi-
mas elecciones. 
Parece mentira que haya gente que 
a estas alturas, con el socorrido mal-
minorismo, hagan el caldo gordo al 
caudillo de los «jóvenes bárbaros» y 
de las damas rojas. 
¿Qué necesitarán para abrir los 
ojos? -
Luis ORXIZ ESTRADA 
IMPORTANTE 
El próximo número de EL 
IDEAL será el último que ser-
viremos a los no suscriptores. 
Juvenmd republicana radical 
El presidente de la Juventud repu-
blicana radical de Teruel en atento 
Salada nos comunica la toma de po-
sesión cié la nueva directiva y se nos 
ofrece para cuanto redunde en bene-
ficio de los intereses públicos. 
Agradecemos el saludo y corres-
pondemos al ofrecimiento, pues a 
pesar de la diferencia de nuestra 
ideología no tenemos otro móvil que 
el interés del bien público. 
T E M A S L I G E R O S 
Ya se celebró el banquete-home-
naje con quedos periodistas republi-
canos de Teruel y simpatizantes que-
rían obsequiar al señor presidente 
de la Asociación provincial de la 
Prensa, 
Se aseguraba que el acto, de sig-
nificación republicana, tendría una 
gran importancia política y había 
despertado extraordinario entusias-
mo, pues dos días antes de celebrar-
se iban ya retiradas gran número de 
tarjetas. 
Y, en efecto, el éxito fué rotundo, 
el entusiasmo desbordante, la reali-
dad superó a los cálculos más opti-
mistas; aquí no ha habido más fra-
caso que el de los agoreros que 
presagiaban un fracaso. 
Ninguno de los dos órganos, con 
que en la Prensa de Teruel cuenta el 
partido republicano radical, nos dice 
el número de los asistentes al ban-
quete, pero ya se sabe que fueron 
muchos y por sabido se calla, y si 
no se dan los nombres es por temor 
a incurrir en lamentables omisiones. 
Las adhesiones leídas —fueron una 
infinidad —sólo consignaron cinco -
en gracia a la brevedad. De estas 
cinco adhesiones, tres eran de Gala-
mocha y sospechamos que firmadas 
por unas mismas personas. 
Nada. ¡Un exitazo! 
Una duda nos ocurre. ¿Asistieron 
todos los periodistas republicanos 
de Teruel? Porque si es así, se nos 
antojan muy pocos... 
* 
* * 
Seguimos con el banquete. 
De la reseña de los discursos se 
desprende que el señor Borrajo hace 
suyas y aplica a la política de Teruel 
las palabras del señor Lerroux en el 
discurso de la plaza de toros de Ma-
drid, según las cuales el triunfo de 
la República es de aquellos que soli-
citan ahora su acceso a los partidos 
republicanos organizados después 
de haber ido con sus papeletas a 
las urnas a votar por la República 
el día 12 de abril, lo que es suficiente 
mérito para abrirles los brazos 
fraternalmente. 
Esto es cierto. Los republicanos 
solos no hubieran podido traer la 
República. Sin embargo, nos parece 
que el señor Borrajo no ha estado, 
feliz aplicando estas palabras a la 
política de Teruel. 
Los que ahora, en Teruel, solici-
tan su acceso al partido radical (re-
publicano organizado) no lo hacen 
después de haber ido con sus pape-
letas a las urnas el 12 de abril a 
votar por la República, pues todos 
sabemos que votaron y propagaron 
la candidatura monárquica, o al me-
nos así se hizo creer a las masas de 
derechas. Lo que si es cierto es que 
asistieron a las reuniones celebradas 
con el fin de elaborar, propagar y 
llevar al triunfo la candidatura mo-
nárquica. 
Por eso creemos que el señor Bo-
rrajo está equivocado... 
Y... en tin, si los equivocados so-
mos nosotros .. 
¿Puede un concejal monárquico, 
elegido por los votos de los monár-
quicos y representante de la masa de 
monárquicos que le eligieron hacerse 
republicano sin dejar de ser con-
cejal? 
Porque es lo cierto que en aquella 
fecha de 12 de abril, los que votaron 
a los candidatos monárquicos no lo 
hicieron por simpatías personales, 
sino por el ideal monárquico cuya 
defensa y representación otorgaban 
a los candidatos votados; en aquel 
día de apasionamiento, en que por 
su organización y su propaganda 
(justo es reconocerlo) se impusieron 
las izquierdas, los que votaron la 
candidatura monárquica, no vota-
ron un nombre, votaron una idea 
El concejal monárquico que se 
hace republicano ¿a quien represen-
tará? 
A los monárquicos, no, porque 
abjura el ideal que ellos votaron; a 
los republicanos tampoco, porque 
ellos ya tuvieron buen cuidado de 
no votarle. 
Luego si hay decoro político debe 
dejar de ser concejal. 
merece La Diputación de Teruel mil plácemes. 
Gracias a sus esfuerzos y desve-
los ya el problema de la crisis del 
trabajo deja de ser problema, ya tie-
ne solución; los obreros tendrán 
trabajo y jornal y sus familias pan. 
Ya la Diputación ha encontrado 
el medio de arbitrar dinero con que 
atender a la construcción y repara-
ción de carreteras provinciales; ahí 
está, por ejemplo, el camino de 
Cubla que, por fin. va a terminarse 
a los diez años después de haberse 
comenzado. 
El Ayuntamiento de Teruel ya pue-
de dejar de llevar el peso de las ges-
tiones pro ferrocarril Teruel-Alcañiz, 
porque, al fin, se ha encargado de 
estas gestiones la Diputación provin-
cial, como siempre debió haber sido, 
aunque con la ayuda de todos los 
ayuntamientos interesados. 
En fin, la Diputación ya ha resuel-
to todos los problemas de interés 
provincial a que tenia la obligación 
de atender. 
Que¿cómo se ha hecho el milagro? 
Muy sencillamente: mandando re-
tirar, en la Casa de Beneficencia, de 
jardines, comedores, dormitorios, 
corredores etc. la imagen del Sagra-
do Corazón de Jesús, los crucifijos 
y cuadros de carácter religioso. 
Y ha obrado muy acertadamente, 
porque aquello era una constante 
provocación a los sentimientos lái-
cos de los acogidos y de los emple-
ados y aun a las mismas Hermanas 
que por amor al laicismo prestan en 
la Casa sus caritativos servicios. 
¡Oh! el respeto a las ideas religió-
sas que puedan profesar todos los 
ciudadanos de la República de tra-
bajadores de todas clases.... 
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